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C
ON frecuencia reflejamos en estas páginas, la desazón que produ­
ce en el sector in~~strial de la pesca española, tanta reincidencia 
en la sub-estlmaClon de su estueno productivo. No nos referirnos 

a aquella en que Inciden algunos ór"anos de la Administración, a unque 
seria suficiente pa ra justificar el reproche. Más bien queremos aludir a 
los tra bajos macro-económicos, basados en una evaluación mas o menos 
aproximada de la contribución de cada rama de la actividad a la for­
mación del producto nacional bruto. 

Abora que ba terminado un año, sepramente relevante en la eyo­
lución de nuestra produceión marítimo-pesquera, comenzamos a sospe­
char que una mayor sincronización en la publicación de las estadísticas. 
habría contribuido no poco a evitar aquel endémico achaque. En todos 
los paises de elevado desarrollo pesquero, la estadística de la produc­
ción se confeeclona, como en España, por un centro oficial espeeiail­
zado. Pero los datos en relación al conocimiento pubUco, adquieren fuera 
de España una Inmediación y una difusión que entre nosotros se 'Viene 
echando de menos. 

Revistas -técnicas y profesionales norteamerica nas, canadienses, no­
ruegas, sud-africa n as, inglesas ... publican mensualmente los datos de la 
producción pesquera, tacilltados por la oficina estadística competente, 
de un modo rer;ular y completo. O sea, mediante resumenes por meses, 
comprendiendo tanto la producción litoral como la. de altura o gran nl_ 
tura, marítima y fluvial, en la medida y momento en que los datos se 
hallen disponibles. Esta prá ctica permite el estudio comparativo de la 
producción por ruorsos, campañas, etc., sin tener qne esperar al trans­
Clll'SO d e un' año o más, cuando ya la investigación fundada en el cotejo 
de cifras ha p erdido bastante interés. 

Esta labor no ha alcanzado entre nosotros, una relevancia equiva­
lente a la que reviste en paises pesqueramente menos importantes que 
el nuestro. Cierto que el Boletín d e Estadistica del I.N.E., inserta en sus 
fascículos a lo largo d el año, datos de las desca r gas registradas en los 
meses anteriores. con algunos antecedentes retrospectivos. Pero se trata 
de datos incompletos, por no reflejar ni la producción bacaladera, ni la 
de almadrabas, viveros, etc. l\olás de una VC2, en ambientes no inieiados 
el efecto de tal subsidio ha sido desorientador. ' 

Creemos que la organización estadis tiea española es hoy suficiente_ 
mente a dulta, para esperar de ella, en orden a la producción pesquera, 
una contribución con más inmediato reflejo en el conocimiento d e las 
gentes. Nos parece que todos saldríamos ganando con un estuerzo ten­
diente a dar mayor p ublicidad y mejor sincronización a los d a tos, es­
pecia lmente si a l mismo tiempo se logra ofrecerlos con la máxima sim -

l pHcldad. 
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Estim3ción global pro vi sio nal 

O 
ESPUES de anticipar esta explica­
ción, no esperarán nuestros lecto­
res un juicio cuantitativo del año 

que acaba de terminar. En los anterio­
r es, aceptando los cómputos oficiales, 
el nivel de la producción pesquer a es­
pañola se ha situado entre el millón 
y el millón cien mil toneladas. Se trata 
de cifras en parte estimadas, mediante 
coeficientes de conversión, porque la 
comparabilldad de los daios con la es­
tadistica internacional, exige que las 
mediciones recojan el peso natural del 
p escado al salir del agua, y no el que 
a rrojen los cargamentos deseargados en 
los puertos. 

l\olientras no dispongamos del mate­
rial estadístico indispensable, es nece­
sario proceder a cualquier estimación 
provisional partiendo de elementos ex­
tra-estadísticos. Desde la atalaya de un 
puerto de tanta proyección como Vigo, 
pareee posible pulsar la fluctuación glo­
bal por campaña, l"eferida a todo pe­
rimetro pesquero nacional. 

Para ello debemos contraer la obser­
vación a aquellos recursos masivos, cu-

yo volumen mayoritario puede deter_ 
minar oscilaciones de nivel importantes 
en el monto global de la producción 
Nos referimos al bacalao y afines, rner~ 
luza y pescadlUa, sardina, tunidos an-
choas, jurel, palometa.. . ' 

El comportamiento de los recursos 
. prineipales durante el año 1963, consi­
derado en conjunto, debe proporcionar 
IIn incremento de cierta r elevancia en 
la producción total. Aunque el margen 
de evasión de los cómputos no se haya 
correrido, puede esperarse que en 1963 
el nivel de la producción pesquera ha­
ya rebasado con cierta holgura el mi_ 
llón cien mil toneladas. 

Buena campafta bacaladera 

LA campaña de m /l-yor dimensión 
económica que emprende la nota 
española, a l igual que la portugue-

sa, es la del bacalao. Aunque la baja de 
las cuatro unidades de UDa de las em­
presas de ,randes " trawlers", se h a de­
jado sentir, el ritmo de producción se 
ha sostenido con bastante fortuna du­
rante el año. 

No ha sido ésta igualmente favorable 

LA PRODUCe 
E s P A Ñ O L 

I 

PEICSPECJTI 
p", M A 

a los dos tipos de nota que España en­
via a los caladeros controla dos por la 
I.C.N.A.F. De t odos modos, los resul. 
tados tanto en el sector de parejas co­
mo en el de "trawlers", se han mos­
trado más favorables que en el 1962. 

La campaña para las parejas ha sido 
alentadora. Esta impresión parece cs­
pecialmente justificada, si la referimos 
a las que tien en base en Pasajes. Pro­
bablemente alguna de ellas ha batido 
el "record" n acIonal desde 1949 en que 
la pionera "Rande"~"Rodeira" inició su 
explotacion en aquellas latitudes. El 
grupo con base en Vigo, m enos nume ­
roso, también h a sido menos favorecido, 
si hlen algunas han cerrado la cam~ 
paña con saldos francamente genero­
"',. 

Ha pa recido desiglZal el rendimiento 
de Jos grandes " trawlers". Aquellos que 
han realizado dos salidas de su base 
en el aiio, regresaron de la primera con 
la capacidad de almacenamiento ago­
tada, euando menos hasta cl 99%. En 
el segundo semestre se advirtió mayor 
d isper sión de los bancos, Jo que h a obli­
gado a subir d esde el Sur de Terrano­
va a las costas de Labrador o Groen­
Jandia, donde las condiciones de traba­
jo son más du.ras y efímeras. Si. bien 
la disponibilidad de recursos permiti­
ría buenas capturas, el margen opera­
tivo fue menor, y la llegada de los ma­
los tiempos pre-Invernales fuerza al r e­
torno a nticipado. Por esta razón puede 
a firma rse que la capacidad de a lmace- j 

n a miento verde que se h a logrado cu ­
brir debió oscila r entre el 60 y el 70%. 

La referencia pudiera diferir algo res­
pecto a la nota de Pasajes de San Juan. 
Tomamos como base para ofrecerla In­
formaciones procedentes de la flota con 
base en La Coruña . 
La producción de pescado blanco 

L
A producción de pescado blanco es 
s in duda el renglon más rentable 
de la cosecha. pesquera española. 

Hasta ahora contribuian preferente­
mente a nutrlrla los caladeros del Mar 
Céltico y los de Africa nor-occidental. 
Desde 1963 el volumen de la. producción 
originaria d e mares australes juega ya 
un papel importa nte. 

Fue especialmente os tensible el incre­
mento de la produccion de merluza y 
pescadilla, capturada por debajo del 
Ecuador, en Sud América y ' p1'inclpal­
mente en Sud Atrica. La Incorporación 
de buques de ·t ransporte fri gorífico, me­
dIante transbordos en Montevideo y en 
Cape Town, ha incrementa do noloria­
mente la productividad de la flota, si 
bien mediante un encarecimiento dltí-
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ejlDlente superable de 'los costos d e ex­
plotación. El resultado de la experien­
cia. debe considerarse favorable. pero a 
condición de Clue el volumen de la ope­
ratlón permita diluir el super-costo en 
un nümero mucho mayor de unida des 
de produdo. Y que el mercado no re­
sulte perturbado por las infiltraciones 
de ofertantes eventuales con costos de 
producción mucho más bajos. 

Las parejas y los "bous" modernos, en 
su mayorin concentrados en Cádb:, han 
sostenido una media de produccion bri­
llante en 1963, a base de 'los caladeros 
que se extienden sobre la costa occiden ­
tal africana, desde !'I1a.uri1ania al Sene­
gaL Aunque unidades menores trabajan 
a dislancias más cortas, la contribución 
innuyente en e l n ivel global de produc­
ción es sin dud:.. la de aquellas ~randes 
unidades. 

Donde la línea de incremento se ha 
desvanecido o poco m enos es en las cap­
tuns procedentes del Grande Sole y d e­
más fondos del Mar Céltico. La media 
de produeclón, especialmente en el se ­
gundo semestre, ha s ido débil, a unque 
los aumentos de flota se hayan orien­
tado desde haee tres años o más a los 
cabderos mer idionales. La escasez de 
merlllla se hllo tal vez más mareada 
aú., sin nuid" compensatoria en ta­
maños menos desarrollados de la mis­
ma especie. 

La producción de blanco también re!!­
ponde a l esfuerzo de las "bacas" y 
"bollS" de menor radio, que resisten en 
los fondos del Golfo de Vi2caya y en 
el m io de la costa ibérica. Resisten ... 
algu.nos, porque al final de año se han 
producido amarres involuntarios. 

El afto de los túnidos 

EL renrlÓn de los mnidos supone 

¡ un fac tor sen siblemente aleatorio 
de nuedra producción pesquera. 

Se trata de uno de los componentes más 
eopr05Os, sobre todo potencialmente. 
" ":;no el equipo de captura no se ha 
resarrollado en la proporción y al n ivel 
requerido por la importancia d el recur­
so y menos por su dinámica, la pro­
ductividad del esfuerzo tiene que resul­
tar forzosamente afectada. 

Dentro de este cuadro, en trance d e 
modificarse por la Incorporación de uni­
dades más aptas para sostener un nivel 
continuo de producción, en cuanto a la 
prtH!ueeión física se han registrado en 
~a wopaña de la a lbacora notas opti­
mistas. El volumen de las capturas de­

N aceder bastante el nivel de 1962, 
aunque las empresas armadoras no ha­
yan visto tncremenbdos sus ingresos 
proporeionalmente. Tanto en la cam-

paña de desplazamiento hacia el Nor­
te, como en la de r etorno, se han con­
seguido .rnedias bastante amplias, con 
numerosa partipicaclón de flota, si bien 
la campaña no h a sido tan prolongada 
como otros años. 

Las capturas de artes fijos -alma ­
drabas y almadrabillas--, no parece que 
haya n alcanzado un nivel de mucho 
mayor ~rado, quc el de 196Z. En todo 
caso, los datos de esta procedencia 
siempre han inspirado poca garantía de 
veracidad, y no hay motivos para su~ 
poner que mejoren 'la condición de un 
ailo p ara otro. 

Los bermeanos, y los atuneros suel­
tos con habitual desplazamiento a Ca­
narias, están realizando según 'lns im_ 
presiones que hasta a quí llegan , una 
campaña bastante provechosa. No se­
guramente en orden a l precio, ya que 
los compradores en Freetown , lo mis­
mo qu e en Dakar o en Las P almas, aun ­
que sean de países super -Industrializa­
dos, como los Estados Unidos y el Ja­
pón, no admiten lecciones de nadie en 
cua nto a estrujar el limón. 

Auge de la Sardina 

LA imagen estadís tica de la produc_ 
ción sardinera española en 1963 
debió adquirir mayor bulto en la 

pa nt.1.lIa . Con est e recurso, potencial y 
tradicionalmente ta n copioso y valioso, 
pasa a lgo semejante a lo que su cede 
con el de los túnidos. La producción se 
resiente demasiado d e la claudicación 
del equipo, d e su fa lta de eficiencia y 
radio d e acción, de la inercJa a l tecni­
cismo en la. motorización, la detección, 
el arte . .. 

A pesar de todo, el afio pa r eció darle 
la razón a los que no creen en el servi­
cio d e los adelantos técnicos, y todo lo 
confía n a la arribada casual de gran~ 
dcs masas fácilmente captlU'ables. En 
el tercer trimestre del a ño el fenóme­
no de la a.bundancia h a sido tanrible, 
especialmente en el Noroeste. Con d ecir 
que h a atraído incluso a parte de la flo_ 
ta portuguesa, hasta para la recaiada 
en Vigo, está dicho todo. Cualquiera lo 
diría años atrás, cuando la cañonera de 

EVOLUCION 

Leixoes apr eh endía a diestra y siniestra 
"uaineiras ·hespanbolas". 

'Sin embargo, el Cantábrico, otrora 
ravori to de esta especie-¿dónde van 
las sardinas de Santurce?_ , no h a re­
sultado incluido en la onda prolífica. 
¿Por autentica escasez que persiste 
a ños y años? ¿P or qué los vascos han 
abandona do d efinitivamente esta mo­
dalidad pesquera? He aquí una respues­
ta que no puede ser dada con gara n­
tías de a cierto. Una indagación a fondo 
se hace n ceesaria, pa ra despejar la in­
cógnita. Más bien es de creer en una 
a nulación del esfuerzo que de la dispo­
nibilidad natural. 

La anchoa solía compensar h olgada­
mente en a ños anteriores la defección 
de la sardina. No ha ocurrido a sí en 
1963, en que la cost era h a comenzado 
demasiado tarde, y resultó dimera. Los 
r esultados no h a n ofrecido a specto m ás 
conforta nte en el sector m eridiona l d e 
la costa española, donde también exIs­
ten concentraciones de flota d e su­
perficic. La que tiene su base en Is la 
Cristina, Huelva, Puerto d e Santa Ma ­
ria, Barbate ... h a mantenido un rendi­
miento discreto realizando sus faenas 
frente a la cost a marroquí, lo que no 
s iempre supone un trabajo continuo y 
tranquilo. 

Otros recurs os 

O T ROS r ecursos han contribuido 
enn cierta holgura a la produc­
ción global, pero no merecería la 

llena sopesar individualmente su pre -
sunta gravitación esta dística. Ni el ju­
rel ni la pa. lometa, que se cuentan en­
~ re los más pródigos, han ofrecido a la r­
des anormales de abundancia. La esca­
sez de Ileces planos se ha mantenido 
acusada, y agravada. En cambio, la co­
secha d e mariscos fin os-salvo la la n­
gosta--, parece h a ber regis trado nn in­
cremento sustancial. 

También aquí se descubre una zon a 
donde el sis tema de explotación r esul­
ta d efici en te. P ero no es demasiado 
a lentador el e jemplo de las importa­
ciones,. para que la iniciativa priva da, 
aún ayudada por el crédito oficial, se 
lan ee a cubrir tales lagunas. 

DE PRECIOS 

P
ARA completa r el panorama que hemos trazado a grandes rasgos 
del año pesquero acabado, habría que referirse a los precios m e­
dios. Puede a firmarse sin t emor a r ectifica ción que han d eseen­

dido y se han m a ntenido más estables en 1963, con relación a años 
a n teriores. Nadie piense que el factor de1crmina nte han sido las impor­
t aciones de conrela do y refrigerado. 

Las cau sas han sido ilos. Ambas de origen interno. La mayor pro­
ducción de especies de superficie, procedente d e la flota litoral, que h a 
sosten ido durante casi todo el año un nivel excepcionalmente holgado, 
d ebe identificarse como el factor más poderoso. 

El otro responde a la activIdad de la flota que trabaja en fondos 
allStrales y de Africa occidental. Su aportación ha sido regular y co­
piosa, especialmente a partir de mayo. Como trabaja a base de las espe­
cies de mayor d emanda en el mercado, era. inevitable que su nivel d e 
precios notoria mente moderado Influyese en b t ónica gen eral. Mucho 
más, naturalmente, que ciertas medJdas pregonadas por la Prensa, la 
radio y la televisión ... y cuya. inocuidad, cuando no su nocividad, tam~ 
bién han quedado cumplidamente acreditadas en 1963. 

La. baja ha repercutidO también, y n o poco, en el precio primario 
de los túnidos, especialmente de la albacora, que es el mejor cotizado. 
Pero este es otro can tar. 


